
 

 

 

 

Queridas hermanas: 

En la comunidad “Giacomo Alberione” de Albano, a las 3,10 de esta noche, la Virgen Maria, 

Reina de los Apóstoles, ha llevado al reino de los cielos a nuestra hermana 

NOTA DOMENICA Hna. ANGELA MARIA 

Nacida en Pralormo (Turín) el 22 de mayo de 1920 

Hna. Ángela María entró en la Congregación en la casa de Alba el 16 de marzo de 1944, junto a 

su hermana Lorenzina. Pertenecía a una linda familia piamontesa en la cual nacieron dos hermanos y 

cinco hermanas, cuatro de las cuales se “contagiaron” entre sí la vocación paulina: recordamos a Sor 

Rosalba y a Sor M. Regina, ya en Paraíso; y a Sor M. Lorenzina actualmente en la comunidad de 

Singapur. Tuvieron una “vocacionista” excepcional, Sor Andreina Nota, líder de una gran escuadra de 

primas jóvenes, nueve en total que en los años “Cuarenta” optaron por la vida religiosa paulina.  
El 29 de junio de 1946, al terminar el noviciado, emitió en Alba la primera profesión y se dedicó a 

la difusión en las familias en la diócesis de Turín. En 1951, inmediatamente después de la profesión 

perpetua se encontraba ya preparada para iniciar el largo curriculum de superiora, que desempeñó casi 

sin interrupción por más de treinta y cinco años en Italia y en España. Su modelo era la Primera Maestra 

Tecla de la cual admiraba su santidad de vida pero también su profunda humanidad. Sobre su ejemplo, 

Sor Ángela (angela de nombre y de hecho) fue una superiora muy querida desde los primeros años de 

dicha experiencia en Pavía, Salerno, Bolonia, Brescia.  

En 1965 partió como misionera a España donde residió diez años, desempeñando por dos 

mandatos en el servicio de superiora en la comunidad de Madrid y dedicándose al apostolado 

cinematográfico, en la comunidad de Barcelona. 

En 1976, estaba nuevamente en Italia, superiora en Turín; luego de un breve paréntesis en Casa 

generalicia, de nuevo superiora de la comunidad “Divin Maestro” de Roma y después de la comunidad 

de Génova. No había hecho estudios particulares pero poseía un innato buen sentido y sobretodo un 

gran amor hacia el Señor y a cada hermana que se le confiaba. Reconocía maravillada que cada uno de 

sus pasos «estaba marcado, guiado sostenido por el Señor».   

En 1987, fue trasladada para el servicio de ecónoma a la comunidad “Tecla Merlo” de Albano, 

que entonces recibía a las hermanas con enfermedades más graves. Realizó esta tarea con generosidad, 

amplitud de corazón y deseo de bien. Era una hermana esplendida, que con gran disponibilidad se hacía 

presente para prestar ayuda donde fuera necesario, desde la recepción a la sacristía, de la cocina a la sala 

de costura. En 1996, con ocasión de su quincuagésimo de profesión, escribía: «...Quiero retomar el 

camino no con cansancio, sino con renovado fervor. Y el Señor siempre guiaba. De mi parte pondré 

todo mi esfuerzo para estar con Él y seguir con amor el camino que me trazará.  La estación de las flores 

ha pasado pero el otoño es la estación de los frutos. No importa si son más o menos visibles... lo 

esencial es que sean agradables a Dios y para su mayor gloria». 

La estación de los frutos ha iniciado intensamente en el año 2005 cuando la enfermedad llamó a 

su puerta. Primero en la comunidad “Tecla Merlo “y luego en el 2009 en la casa “Giacomo Alberione”, 

ha donde seguido ofreciendo por todas las necesidades de la Congregación aceptando en silencio y con 

verdadero espíritu de ofrecimiento los cuidados que le prestaban debido al ’ictus que la había afectado y 

otras varias patologías. En estos últimos meses la fractura al fémur, no operable, la ha inmovilizado. 

Algunos días atrás, sufrió una grave pulmonía que ha acelerado su encuentro con el Señor. 

A Sor Ángela, mujer de paz y de misericordia, le pedimos que interceda por la paz del mundo 

para que esté «siempre encendida la llama de la esperanza y se cumplan con paciente perseverancia 

opciones de dialogo y reconciliación » (Papa Francisco). 

Con afecto. 

 

Sor Anna Maria Parenzan 

Superiora general 

Roma, 12 de agosto de 2017. 


